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IMPRESIONES 

DE VIAGE 
- EL CORRICOLO -

INTRODUCCION 

El corricolo es sinónimo de calessino, pero como no 
hay uua igualdad con,pleta, Gsplicaremo; la diferencia 
que existe entre el corricolo y el calessino. 

El corricolo es una especie de tl\buri destinado en su 
origen á contener una persona y á ser ar.rastrado por un 
caballo, actualmente se enganchan dos cabaUos y conduce 
de doce á quince personas . 

Y no se crea que va al paso como las carre\as de hueves 
de los reyes franco,, ó al trote como d cabrio\~ de Ü1:a 
adminislracion, no; ra al galope sostenido; )' el carro de 
Pluton que llevaba á Proserpina por las orillas del Ilimerc 
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EL CORRíCOLO 

mo Iba mas ·veloz que el corricolo que surca los muelles 
.ie Nápoles sin detenerse, caminando sobre un suelo de 
Java y levantando el polvo de sus cenizas. 

:Sin embargo en renlidad no tira mas que uno de lo; 
caballos, el de ~a,as, El otro, que se llama el bílanoino, 
y que esta enganchado á un lado, salla, caracolea, escita 
,i su compañero, y e~to es todo lo que bace. ¿ Qué D10s, 
como á otro Tytiro, le ha concedido este descanso? Es la 
casualidad, es la l'rovidencia, es la fatalidad: los caballos, 
como los hombres, tienen su estrella. 

J!emos dicbo que este tílhuri destinado á una persona, 
conduce ordinariamente doce ó quince : esto exige una 
~,111cacion como comprendemos perfectamentl'. Un anti
guo proverbio francés dice: ,, Donde hay para uno bay 
para Jos. » Pero no conozco ningu □ proverbio de lengua 
;i\guna que diga : « Donde hay para uno hay para 
quince. 1i • 

Sin e_mbargo, asi sucede con el corricolo : i basta tal 
punto \a civilizacion desarrollada ha tergiversado el des-
tino primíli vo de cada cosa! . 

Cómo y en cuáMto tiempo se ha hecho esta a_glomerac10n 
sucesiva de individuos en el corricolo, es lo imposible de 
determinar con precision. Contentémonos con decir cómo 
se veriílca. . , 

_En rimer lugar, y casi siempre1 un fraile grueso e.sta 
sentado en medio, y forma el centro de la aglomerac1on 
humana, que el corricolo lleva como uno de esos torbelli
nos de almas que el Dante 'lió siguien.do un grao estan~ 
darte en el primer aposento dd infierno. Lleva sobre una 
de sus rodillas alguna fresca nodriza de Aversa ó de 
Nettuno, y sobre la otra alguna linda ahleana de Bauli ó 
de Prócida; á ambos lados del fraile,entre las ruedas Y la 
caja, se colocan de pié los maridos de aquellas rla_~as. 
Detras del fraile se lemnia sobre la punta de los pll'S el 
t"'º.Pietarlo ó el conductor del vebiculo, teniendo en la 
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mano izquierda la brida y en la derecha el largo látigo 
con que manl!ene en una constante é igual velocidad 
el paso de sus dos caballa!. Detrás de este se agrupan á 
rn vez, y á la manera de lacayos de casa grande dos ó 
tres lazzarooi que suben y hajao 1 se suceden, se ren'uevao, 
sin penrnr jamás en pedirles una propiaa en cambio dli 
servicio prestado. Sobre las dos varas están sentados do; 
mucbacbuelos recogidos en el camino de Tierra dd Gre, o 
6 de Pouzzoles1 cicerooi supernumerarios de las antigü.:-!
dad_es de Herculano y de Pompeya, guias prófugos de las 
antigüedades de Cumas y de Baia. En fin, por del·ajo del 
,eJe del carruage, entre las dos ruedas, dentro de una red 
de gruesas mallas, y que va dando sacudidas de alto á 
bajo, á lo largo y á lo ancbo, se remueve alguna cosa 
mforme gue rie, que llora, que grita, que gruñe, que se 
que¡a, que cauta, que se burla, y que es imposible dis
tinguir en medio del polvo que levantan los piés de los 
caballos: son tres ó cuatro mucbacbos que no se sabe á 
qmen pertenecen, que ~e ignora á donde van, que vivcu 
no se sabe cómo, que están al\i sin que se sepa cuando 
han vemdo, y que permanecen a!li no se sabe por qué. 

Ahora poned deba¡o unos de otros, al fraile, aldeana, 
maridos, c0nductor, lazzaroni, muchachuelos y mucha
chos; sumad él todo, añadid la nodriza, y tendreis vuestra 
cuenta. Total, quince personas. 

Sucede algunas veces que ta fantástica máquina, car
gada como va, pasa rnbre una piedra y vuelra : entonces 
todo el cargamento del carruage se esparce por el camino, 
lanzado cada uno á mas ó menos distancia, segun su 
mayor ó menor gravedad, Pero todos se reponen al punto 
se _olvida su accidente para no ocuparse mas que del 
fraile : le palpan, le vuelven, le revuelven, le levantan, 
le preguntan. Si está herido, todo el mundo se detie~e, 
uno le lleva) otro le sostienei otro le mima, otro le acue6ta 
Y otro le vela. El conicolo está colocado en un ri □con 
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del patio, los caballos entran en la cuadra; por aquel clia 
el viage ha concluido; se llora, se lamenta, se suplica. 
Pero si por el contrario, el fraile está sano y salvo, nadie 
tiene nada; vuélvese á subir en su sitio, la nodriza y la 
aldeana ocupan de nuevo cada nna el suyo; todos se 
colocan otra vez en sus diversos asientos, y con solo el 
grito escitador del conductor, el corricolo emprende su 
intrépida marcha, rápida como el viento é infatigable 
como el tiempo. 

He aqui lo que es el corricolo. 
¿ Pero cómo el nombre de un carruage ha llegado á ser 

el titulo de una obra? Esto es lo que el lector verá en el 
segundo capitulo. 

Ademas tenemos antecedente de este género, al que nos 
asiste un derecho de invocar mas que nadie; y es el Spe• 
ro□are. 
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PRir1IRRA PARTE 
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OSMIN Y ZAIDA 

Nos habíamos apeado en la fonda de la Victoria. El 
señor Martín Zir es el tipo del perfecto fondista italiano; 
hombre de gusto, hombre de imaginacion 1 anticuario dis-
tioguído, aficionado á pinturas, entusiasta por las curíosí• 
dades, coleccionador de autógrafos, el señor Martín Zir lo 
es lodo, escepto fondista. Lo cual no impide qne la fonda 
de la Victoria sea la mejor fonda de Nápoles. ¿ En qué con
siste esto? No lo sé. Dios lo es, porque lo es. 

Es verdad que la fonda de la Victoria está situada en 
uua disposicioo que encanta : si abris una ventana veis 


